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    UNA LARGA Y NECESARIA INTRODUCCIÓN




     




     




    ¡París ha sido liberado!




     




    La noticia pronunciada con emotivo acento por el maestro Adrián Gibert produjo un estallido de júbilo en los varios centenares de estudiantes agrupados en ordenadas filas en el patio de su escuela, quienes se abrazaban y prorrumpían en toda clase de vítores. La bandera francesa comenzó a ser izada al tiempo que maestros y alumnos entonaban La marsellesa. La escena no tenía lugar en alguna escuela de Francia, sino en el Colegio Simón Bolívar de la Ciudad de México el 26 de agosto de 1944.




    El señor Gibert había formado parte del pequeño grupo de maestros franceses que en la segunda década del siglo XX llegó a México a fundar las escuelas lasallistas. Además de normar su vida con estricto apego a las normas y enseñanzas impartidas por san Juan Bautista de La Salle, el señor Gibert se caracterizaba por su acendrado patriotismo y por un apasionado interés sobre cuestiones históricas, especialmente las concernientes a Francia y a México.




    Como era de esperar, la invasión y ocupación de Francia por la Alemania nazi en la Segunda Guerra Mundial había constituido un hecho en extremo doloroso para el señor Gibert, quien se encontraba en México desempeñándose como subdirector del Colegio Simón Bolívar, del cual era yo alumno. Cuando el general Charles de Gaulle se convirtió en el dirigente de un movimiento pro liberación de Francia, el señor Gibert se encargó de darnos a conocer proclamas de ese movimiento, acompañadas de toda clase de noticias y comentarios sobre la contienda que se estaba librando en el planeta y en la cual ya México estaba participando.




    En su afán por contagiarnos de su pasión por la historia, el señor Gibert había contratado para impartir clases de esta materia a un maestro de apellido Aguilar, historiador de profesión, que poseía en alto grado el don de captar la atención de sus alumnos por la amena y original forma en que daba sus lecciones. Y fue precisamente en una de sus clases, ocurrida poco tiempo después de la fecha en que tuvo lugar la liberación de París de la ocupación nazi, cuando sin que ni él ni yo fuéramos conscientes de ello, el maestro Aguilar me proporcionó la primera pieza del complejo rompecabezas que representaría ir adquiriendo la información que me permitiría poder escribir este libro.




    Con su entusiasmo de siempre, el señor Aguilar dio comienzo a su clase haciendo una singular afirmación:




    —Hoy vamos a iniciar el estudio de una guerra que si hubiese tenido un resultado distinto del que tuvo, ninguno de nosotros habría nacido, como tampoco existiría México como lo que es hoy en día. Desde luego, nadie hablaría español, francés o cualquier idioma derivado del latín, pues estos idiomas nunca hubieran llegado a formarse, Europa misma habría dejado de tener alguna importancia, o sea que toda la historia de más de dos mil años habría sido diferente. Esa guerra fue la que se libró entre Roma y Cartago en el siglo III antes de Cristo.




    El hecho de que un acontecimiento ocurrido hacía ya más de dos milenios hubiese influido tan radicalmente para determinar el curso de la historia mundial, e incluso del cual había dependido el que yo existiese, despertó en mí un profundo interés. Así pues, escuché con profunda atención las lecciones que el señor Aguilar dedicó a explicar la contienda librada entre romanos y cartagineses, destacando la actuación de las dos personalidades más relevantes de dicho evento: Aníbal y Escipión el Africano.




    Además de impartir sus amenas lecciones, el maestro Aguilar acostumbraba organizar sabatinos recorridos por lugares que tenían una especial importancia histórica y cultural, como museos, iglesias y sitios arqueológicos cercanos a la capital. La asistencia a estos recorridos era voluntaria y normalmente tan sólo acudíamos unas cuantas docenas de alumnos. En algún sábado del mes de septiembre de 1944, el señor Aguilar organizó una visita a la Biblioteca Nacional, ubicada en ese entonces en la esquina de Isabel la Católica y Uruguay, en la Ciudad de México. Antes de iniciar el recorrido por la biblioteca fuimos recibidos por el director de la misma, el señor José Vasconcelos.




    La figura de José Vasconcelos, político, filósofo y escritor, es sin duda una de las más relevantes en el México del siglo XX. A juicio de muchos, él, Justo Sierra y Torres Bodet son los únicos auténticos secretarios de Educación Pública que ha tenido nuestro país; los demás han sido tan sólo empleados encargados del despacho, pues únicamente ellos tres lograron proyectar e instaurar un sistema educativo integral, nacionalista y humanista, ajustado a las necesidades del presente y con una visión de futuro.




    La personalidad de Vasconcelos era impactante y su presencia imponía respeto; tenía un gesto adusto y una voz grave y bien modulada. Nos dio la bienvenida y nos explicó brevemente cómo se había ido formando el valioso acervo de la Biblioteca Nacional. Vasconcelos preguntó al maestro Aguilar qué época de la historia estábamos estudiando y éste le respondió que las Guerras Púnicas; manifestó un profundo interés por el tema y afirmó que si en verdad deseábamos comprender la forma como se había desarrollado ese conflicto y la gran trascendencia que había tenido, necesitábamos acudir a las fuentes primarias de información que relataban esta contienda, las cuales estaban escritas en griego y en latín, idiomas que podríamos aprender al estudiar la preparatoria, pues en virtud de las reformas que él había promulgado como secretario de Educación, el aprendizaje de dichos idiomas era obligatorio para los estudiantes que cursaban el bachillerato de humanidades. Concluyó su disertación afirmando que había de combatirse la tendencia de pretender convertir el sistema educativo en un mero transmisor de conocimientos científicos y tecnológicos, pues ello llevaría a la formación de generaciones carentes de ideales y de identidad nacional, útiles tan sólo para servir a los intereses económicos de los Estados Unidos. Debía por tanto mantenerse la enseñanza de materias como filosofía, historia, civismo, griego y latín.




    Aun cuando como dijera Vasconcelos, al cursar la preparatoria de humanidades me fue dado llevar las clases de griego y de latín, éstas resultaron del todo insuficientes para pretender realizar una lectura de los clásicos, por lo que el estudio del relato en las fuentes primarias sobre la guerra librada entre Roma y Cartago quedó pospuesto por tiempo indefinido.




    Al ingresar a la Facultad de Derecho de la UNAM, formando parte de la generación 1954, pionera de la Ciudad Universitaria, la herencia de Roma volvió a cruzarse en mi camino. El derecho romano es la base de las instituciones jurídicas de todas las naciones latinas, razón por la cual formaba parte importante de los planes de estudio de las escuelas de jurisprudencia. En lo que a mí respecta, tuve la suerte de que las clases de esta materia me fuesen impartidas por el señor Wenceslao Roces, un destacado erudito español que había llegado a México a resultas de la guerra civil que asolara a su nación en la década de los treinta del siglo pasado. El señor Roces no sólo dominaba a la perfección el latín y todo lo concerniente al derecho romano, sino que en sus clases procuraba resaltar la enorme influencia que había tenido la herencia cultural de Roma en los destinos de Europa y de las naciones latinoamericanas. En cierta ocasión, y no recuerdo por qué motivo, salió a colación en su cátedra el tema de las Guerras Púnicas, a las que, en términos del todo semejantes a los utilizados años atrás por el maestro Aguilar, calificó de un evento crucial en la historia. Con un ademán señaló el bello escenario de la Ciudad Universitaria que podía observarse desde el amplio ventanal del salón de clases y afirmó:




    —Si el resultado de esa guerra hubiese sido diferente, no existiría esta universidad, ni el derecho romano, ni ninguno de nosotros.




    Los comentarios formulados por el señor Wenceslao Roces fueron tema de conversación con mi hermano Miguel, al que expresé que éstos habían hecho renacer mi interés por recabar información sobre el susodicho conflicto, en especial sobre la que sin duda alguna había sido su figura central: Aníbal.




    El día de mi santo posterior a la fecha en que tuviera lugar aquella conversación, mi hermano Miguel me regaló un libro sobre Aníbal, escrito por G. P. Baker, un renombrado historiador británico especializado en las Guerras Púnicas. Fue el último regalo que recibiría de mi hermano, quien moriría un día de Navidad, a los veintidós años de edad, víctima de un derrame cerebral.




    En su analítica y bien estructurada obra, el historiador inglés califica a Aníbal: “entre los más originales y brillantes de los grandes guerreros del mundo”. A su vez, al analizar a quien sería el gran oponente del cartaginés, opina que “Escipión fue una creación tan directa como involuntaria de Aníbal”. Al profundizar en cuál era la característica fundamental que diferenciaba a Roma y a Cartago, y por consiguiente a las dos personalidades que encarnaron el espíritu de sus respectivas naciones, Baker afirma:




     




    En ningún otro caso cabe encontrar una diferencia tan tajante entre dos formas esenciales de la humana actividad, un choque tan directo entre el poder derivado del genio humano que ejerce su don de mando absoluto (Cartago a través de Aníbal) y el procedente de la fuerza emanada de una estrecha asociación de hombres, agrupados en una sociedad de poderosa armazón política (Roma a través de Escipión).




     




    Aun cuando la lectura de la mencionada obra incrementó mi interés por todo lo concerniente a las Guerras Púnicas, ni por asomo imaginé que pudiese conducirme a tratar de escribir algo sobre este particular. En esa época había tan solo dos objetivos que acaparaban toda mi atención: encontrar el camino que me condujese a lograr el amor de la mujer de la que estaba profundamente enamorado y titularme de abogado en la Facultad de Derecho de la UNAM. Con diferencia en el tiempo, pero finalmente alcancé ambos propósitos: me recibí de abogado el 4 de marzo de 1959 y contraje matrimonio con Gabriela Arévalo Blumenkron el 1 de junio de 1962.[1]




    La denominada “luna de miel” es sin duda una de las mejores etapas en la vida. Además de la unión física de dos seres, se inicia un proceso que puede llevarlos a una plena unión espiritual, al compartir sentimientos, pensamientos y vivencias, siendo para ello la palabra un importante medio de comunicación. En nuestro caso el lugar para ir logrando esta intercomunicación no podía ser más adecuado. Aún no existía Cancún, y Cozumel era entonces un auténtico paraíso en estado virgen, no tenía propiamente hoteles sino unas confortables cabañas. En alguna de nuestras múltiples conversaciones sobre toda clase de temas, comenté con Gaby mi interés por la contienda librada entre Roma y Cartago veintitrés siglos atrás. Al retornar de nuestra luna de miel, el primer regalo que recibí de Gaby con motivo del día de mi santo, fue un ejemplar del libro Aníbal de Cartago, de la prestigiada novelista norteamericana Mary Dolan.




    La obra de Mary Dolan es del todo diferente a la de Baker. El libro del historiador inglés, escrito con gran rigor académico, es un profundo estudio de todo lo concerniente a las Guerras Púnicas y de sus trascendentales consecuencias. El libro de la norteamericana es una novela histórica, un ameno relato escrito con un evidente apasionamiento, que busca poner de relieve los sentimientos y las características personales de muchos de los participantes en la contienda. De alguna manera, y precisamente por ser del todo distintas, ambas obras se complementan, por lo que su lectura me permitió lograr un pequeño avance en el camino hacia una mejor comprensión del conflicto que nos ocupa.




    Durante mi etapa estudiantil había hecho una gran amistad con un estudiante de la carrera de historia, que se imparte en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Al poco tiempo de concluidos sus estudios universitarios, mi amigo se dirigió al Tíbet, y en marzo de 1959 le tocó en suerte ser testigo de un histórico acontecimiento: la rebelión del pueblo tibetano en contra de la ocupación china y la legendaria escapatoria del Dalai Lama, que logró escabullirse de entre las garras del ejército invasor y refugiarse en la India. Tras participar en esos acontecimientos, mi amigo permaneció siete años en un oculto monasterio en los Himalayas, recibiendo de un lama profundas enseñanzas en materia de historia. Al término de dicho periodo regresó a México, en donde formó varios grupos de estudio, a uno de los cuales me incorporé.[2]




    Las enseñanzas de Ayocuan (ése fue el pseudónimo adoptado por mi amigo) proporcionaban una visión del todo diferente a la versión comúnmente aceptada de la historia. A su juicio, esta versión es por completo inapropiada para alcanzar una profunda comprensión de los sucesos históricos, para lograrla se requiere desarrollar previamente la capacidad de analizarlos y valorarlos correctamente. En la cosmovisión histórica que enseñaba Ayocuan, se sustituía la versión eurocéntrica y lineal que predomina en el estudio de la historia, por una versión planetaria, cíclica y en espiral, que permite comprender que la especie humana está inmersa en un proceso evolutivo de ampliación de conciencia que la lleva a ir desarrollando diferentes culturas, siendo la más reciente de éstas la denominada Occidental, la cual se encuentra ya en su fase final y pronto será sustituida por la nueva cultura que abarcará a toda la humanidad.




    La conclusión que coronaba las enseñanzas de Ayocuan era que la nación que contaba con mayor probabilidad de dar nacimiento a la nueva cultura era México. Mi amigo desconocía las circunstancias en que se produciría tan trascendental suceso, y por mi parte, ni en sueños podía yo imaginar que sería testigo del acontecimiento que marcaría el inicio de una nueva edad histórica y que conocería al personaje central de dicho acontecimiento.




    En cierta ocasión en que cenaba con Ayocuan en el Sanborns, le comenté que cuando hacía ya varios años habíamos ido un grupo de estudiantes a la Biblioteca Nacional y nos había recibido su director, el filósofo José Vasconcelos, al saber que estábamos estudiando las Guerras Púnicas nos había indicado que si en verdad queríamos comprender todo lo relativo a esa contienda, necesitábamos aprender griego y latín. Mi amigo opinó que aun cuando consideraba acertado lo dicho por Vasconcelos, a su juicio podía subsanarse parcialmente este requisito estudiando las traducciones al español de las obras en griego y latín que abordaban este evento. Ayocuan me animó a que indagase si en la biblioteca de la UNAM (que era la depositaria del acervo de libros que había integrado la Biblioteca Nacional) existían traducciones al español sobre dicha guerra. Así lo hice y con buenos resultados.




    Son tan sólo dos las narraciones de autores clásicos sobre las Guerras Púnicas que han sobrevivido al paso del tiempo. Una es la de Polibio, escrita cuarenta años después de la batalla de Cannas; la otra es de Tito Livio, elaborada doscientos años después de esa batalla. Según la generalizada opinión de los historiadores, ambos testimonios están basados en una crónica escrita por un autor griego de nombre Sosylos, el cual acompañó a Aníbal a lo largo de toda su campaña. Existe la convicción de que esta crónica se perdió en fecha indeterminada.




    La lectura de los dos autores mencionados, a través de una traducción española del siglo XIX, me proporcionó una invaluable información sobre el trascendental enfrentamiento entre Cartago y Roma. Al comentar con Ayocuan el estudio en el que estaba inmerso, se interesó en el asunto y me acompañó en mi siguiente visita a la Biblioteca de la UNAM. Con reconcentrada atención leyó durante varias horas extensos pasajes tanto de la obra de Polibio como de lo escrito por Tito Livio. Al salir de la biblioteca, mi amigo me externó una sorprendente opinión: la aceptada consideración de que los dos autores se habían basado para escribir sus obras en la misma fuente, la crónica de Sosylos, era del todo errónea. A su juicio cada uno de ellos había obtenido su información por diferentes conductos. La obra de Tito Livio sí debía de haberse basado en lo testimoniado por alguien que había estado con el ejército cartaginés durante el desarrollo de la contienda, pero la obra de Polibio dejaba ver que se había basado en lo escrito por alguien que había acompañado al ejército romano. Como era del todo imposible que una misma persona estuviese al mismo tiempo en los dos ejércitos, la afirmación de que ambas obras provenían de una misma fuente era equivocada.




    Desde luego, la observación de Ayocuan no sólo no disminuía el mérito de las mencionadas obras, sino que incluso aumentaba su valía al hacerlas complementarias. El dilucidar cuál había sido realmente la fuente de información de sus autores escapaba por completo de mis posibilidades. Incluso el evento mismo de la guerra que en ellas se abordaba dejó de ser objeto de mi atención durante muchos años, al sobrevenir una persona y un acontecimiento que darían a mi vida un radical e inesperado giro: Regina y el Movimiento Espiritual Planetario de 1968.[3]




    Regina, el personaje central de un movimiento que representó un parteaguas en la historia, nació el 21 de marzo de 1948, en la casa de campo de mis padres, ubicada en la aldea de Los Reyes, en el Estado de México. Siendo muy pequeña fue llevada al Tibet, en donde recibió las enseñanzas de los más sabios lamas; estuvo luego en China y de ahí retornó a México para cumplir una elevada misión: despertar la conciencia de las dos montañas más importantes de la porción norte del continente americano (el Popocatépetl y la Iztaccíhuatl) para iniciar con ello un proceso de reactivación de la conciencia del planeta, que propiciase el nacimiento de una nueva edad histórica, mediante el surgimiento de una cultura de carácter planetario.




    Por razones que ignoro, y que casi seguramente nunca llegaré a conocer, al dar inicio a su misión Regina tuvo a bien asignarme la tarea de elaborar un testimonio de la forma en que habría de cumplirla. Fue así que me tocó estar presente en los eventos más relevantes de lo acontecido en la Ciudad de México en 1968: la manifestación del rector, el resonar de las rejas de tumbaga de catedral, la manifestación del silencio y la inmolación de los mártires en Tlatelolco.




    Durante una larga temporada me resultó imposible cumplir con el encargo de Regina. El impacto que me produjera su trágico final me impedía hacerlo; cuando finalmente intenté empezar a escribir sobre los acontecimientos que pretendía relatar, comprendí que si me atenía para ello exclusivamente a mis propios recuerdos, daría tan sólo una versión personal y por tanto fragmentaria de lo ocurrido. Decidí por tanto recabar la mayor información posible entrevistando a toda clase de personas que habían participado de muy distintas maneras: estudiantes, maestros, padres de familia, obreros, campesinos, burócratas, funcionarios públicos, militares y simples observadores. Desde luego, una invaluable ayuda para la elaboración del libro fue la que recibí de importantes Guardianes de Tradición. La obra fue publicada en 1987 y afortunadamente corrió con buena suerte y ha tenido una amplia difusión, que incluye traducciones a otros idiomas. En vista de ello opté por un radical cambio de actividad profesional, dejando el ejercicio de la abogacía me dediqué a escribir sobre diversos eventos de la historia de México, procurando apartarme de las versiones oficiales y académicas que prevalecen al respecto y dando a conocer los puntos de vista y la información preservada mediante la tradición oral, así como la contenida en los documentos que resguardan los Guardianes de Tradición.




    Un típico ejemplo de esta forma de enfocar el estudio de la historia fue el que se describe a continuación. En 1993 se desató desde las sombras una perversa campaña de difamación en contra de los Niños Héroes, que incluso pretendía negar hasta su existencia. Con miras a contrarrestar esta insidiosa campaña, el general Tomás Ángeles Dauahare, director en aquel entonces del Heroico Colegio Militar, me motivó a que escribiese un libro sobre los Niños Héroes, para lo cual me facilitó copia de los documentos que sobre ellos existen en los archivos de dicho colegio, así como en los de la Secretaría de la Defensa y en los de la Asociación de Ex Alumnos del Colegio Militar. A su vez, el Secreto Guardián del Bosque de Chapultepec me permitió tener acceso a diversos documentos relacionados con los Niños Héroes, en los cuales se revelaba la historia familiar, los sentimientos y la personalidad de cada uno de ellos. Con base en toda esta información, me fue posible escribir dos libros con aspectos poco conocidos de los actores de la epopeya del 13 de septiembre de 1847: Los Siete Rayos[4] y Cartas y poemas de un guerrero y un cardenal.




    De manera indirecta y a largo plazo, la investigación relacionada con los Niños Héroes iba a conducirme a la adquisición de una nueva e importante pieza del rompecabezas que, sin saberlo, estaba armando sobre la contienda librada entre Roma y Cartago. El 29 de septiembre de 2007 acudí al Archivo General de Indias de la ciudad de Sevilla, en España, a cumplir lo que consideraba un compromiso dilatadamente pospuesto: entregar a la biblioteca de ese archivo un ejemplar de mi libro sobre Tlacaélel, cuya elaboración había sido posible en buena medida gracias a la información obtenida en dicho archivo. Ese mismo día me fue dado gozar de un privilegio jamás imaginado.




    Al igual que en México y en todas las naciones poseedoras de una ancestral herencia cultural, en España existen Secretos Guardianes de Tradición. Yo mantenía de tiempo atrás una relación de amistad y de intercambio de información con el Secreto Guardián de Sevilla. Así, por ejemplo, le había enviado copias de los documentos relacionados con los Niños Héroes y él me había proporcionado copias de los inéditos poemas y cartas del cardenal Decio Azzolini, dedicados y dirigidos a la reina Cristina de Suecia.




    Tras acompañarme a la entrega de mi libro al Archivo de Indias, el Guardián me llevó a la Universidad de Sevilla, en donde, en una hermética y refrigerada bóveda, se resguarda uno de los cuatro ejemplares que aún subsisten de la primera edición de la Biblia que imprimió Gutenberg en el siglo XVI. Gracias a las influencias del Guardián y sin tener que cumplir con los largos trámites burocráticos que se requieren para ingresar en la mencionada bóveda, pude entrar y me fue mostrado, e incluso se me permitió tener en mis manos previamente enguantadas, el primer libro impreso en la historia.




    Aún bajo el impacto de la emoción causada por la gratísima experiencia que acababa de tener, salí de la Universidad de Sevilla y en compañía del Guardián deambulé por las márgenes del río Guadalquivir, lugar donde funcionó el puerto fluvial a través del cual se llevó a cabo, durante siglos, todo el transporte de seres humanos y mercancías entre España y sus colonias allende los mares. Al llegar a las dos altas torres donde se desembarcaban el oro y la plata provenientes de México y Perú, vino a mi memoria lo afirmado por los maestros Aguilar y Roces, y comenté que si el resultado de las Guerras Púnicas hubiese sido otro, toda la historia habría sido diferente: el encuentro y una permanente comunicación entre los habitantes de América y los que vivían del otro lado del Atlántico habría ocurrido muchos siglos antes. Desde luego, quienes habrían protagonizado dicha intercomunicación no habrían sido los españoles sino los africanos, o sea, los cartagineses, caracterizados por su gran destreza como navegantes, la cual no tuvieron ni los romanos ni quienes vivieron en los tiempos de la Edad Media europea.




    La conversación con el Guardián se centró en las Guerras Púnicas, especialmente en la batalla de Cannas. Mi interlocutor había estudiado estos acontecimientos en la misma traducción al español de Polibio y Tito Livio que me era familiar, por lo que aproveché la ocasión para comentarle la opinión de Ayocuan, de que las crónicas de dichos autores estaban basadas en diferentes fuentes y no en la misma, la desaparecida obra de Sosylos. El Secreto Guardián de Sevilla quedó de plantear esta hipótesis al criterio de un Secreto Guardián de la tradición griega que hablaba francés y con el cual mantenía comunicación.




    Aún no transcurría ni un mes de que retornara de España cuando recibí una misiva de mi contacto en Sevilla. La hipótesis de Ayocuan había resultado acertada. La confusión de considerar que los dos mencionados autores clásicos habían escrito sus obras basadas en un mismo testimonio provenía de que sus respectivas fuentes de información habían sido los escritos de una pareja de hermanos gemelos, que por una singular decisión de sus padres habían llevado el mismo nombre. La obra de Polibio estaba basada en el testimonio elaborado por el hermano gemelo que había acompañado a Escipión el Africano a lo largo de la contienda. En cambio, lo escrito por Tito Livio se sustentaba en la crónica elaborada por el otro gemelo, quien había actuado como secretario de Aníbal, tomando nota de cuanto acontecía en el campamento cartaginés. Esto explicaba no sólo las diferencias existentes entre las obras de Polibio y Tito Livio, sino su separación en el tiempo. Tuvieron que pasar dos siglos y que se aquietasen las pasiones que dejara el conflicto, para que un autor romano pudiese escribir una historia de ese acontecimiento basada en la versión cartaginesa de esta guerra.




    La carta del sevillano concluía con una sorprendente noticia. Los testimonios originales de los gemelos griegos no estaban perdidos, sino bajo la custodia de un Secreto Guardián de idéntica nacionalidad, quien, con un criterio muy semejante al de la mayoría de los Guardianes mexicanos, consideraba que no debía darlos a conocer, pues quienes escriben sobre temas históricos lo hacen casi siempre distorsionando la verdad de lo acontecido en el pasado. De inmediato di respuesta a mi amable informante, preguntándole si sería posible que me enviase copia de los testimonios de los gemelos. Contestó diciéndome que mi solicitud debía plantearla ante el Guardián que resguardaba los documentos, sólo él podría servir de puente de dicha solicitud, acompañándola de una recomendación a mi favor; me informó también que el susodicho personaje no hablaba español, por lo que debía dirigirme a él en griego o en francés.




    Siempre he tenido una gran incapacidad para el aprendizaje de idiomas, y como ya he comentado, no había aprendido prácticamente nada en las clases de griego y latín que recibiera al cursar la preparatoria. Exactamente lo mismo podía decir en lo que respecta a los idiomas inglés y francés, que inútilmente había intentado aprender en diferentes épocas. Así pues, recurrí a la ayuda de una buena amiga que redactó mi solicitud en francés, a la cual acompañé con un ejemplar de la edición en dicho idioma de mi libro sobre Regina, considerando que no podía haber una mejor embajadora para lograr un acuerdo favorable a mi solicitud.




    La respuesta tardó en llegar pero fue positiva. El Guardián español me informó que el Guardián griego le había escrito para decirle que autorizaba el que yo pudiese conocer la información contenida en las obras de los gemelos de idéntico nombre, para lo cual le había enviado ya copias de dichos libros, sobre la base de que debía comprometerme a no intentar promover una edición de esas obras.




    Como el sevillano sabía muy bien que me sería imposible la lectura de textos griegos, me comentó que tenía planeado efectuar un próximo viaje a México, lo que aprovecharía para verme y traducir de forma oral las obras de los Sosylos, para que así pudiese enterarme de su contenido y tomar apuntes de las partes que calificase más relevantes. No se ofrecía a realizar una traducción escrita pues, aun cuando él dominaba el griego, dedicarse a esta tarea le llevaría tal vez años, pues las obras estaban redactadas en un refinado griego clásico, que hacía en extremo difícil lograr una buena traducción escrita.




    Casi todo el mes de octubre de 2008 fue una etapa de una intensa y singular actividad. Muy de mañana llegaba en compañía del Secreto Guardián de Sevilla a la fuente del Quijote, ubicada en el interior del Bosque de Chapultepec. Nos sentábamos en una amplia banca recubierta con mosaicos de Talavera, en los que se representan escenas de los principales pasajes de la inmortal obra de Cervantes. Acto seguido el hispano daba inicio a su traducción oral del texto griego. Yo procuraba ir memorizando cuanto podía, al tiempo que efectuaba apuntes en una gruesa libreta. El trabajo se inició con la lectura del testimonio de quien fuera secretario de Aníbal, para luego continuar con lo escrito por quien había acompañado a Escipión. El día 21 de octubre fue la última reunión. Mi acompañante llevaba una olla de barro en la que fuimos quemando todas las copias de los libros. Luego arrojamos las cenizas en el canal cercano a la fuente.




    La información contenida en las obras de los dos autores griegos era simplemente invaluable. Ambos no sólo se habían formado como historiadores y filósofos en la misma corriente de pensamiento que iniciara Sócrates y continuaran Platón y Aristóteles, sino que además eran familiares cercanos de la pitonisa mayor del Oráculo de Delfos, siendo precisamente ella la que había indicado a los padres de los gemelos que éstos debían tener un mismo nombre, pues estaban destinados a una misma e importante misión, la de elaborar un testimonio escrito sobre un conflicto bélico que determinaría el rumbo futuro de la humanidad, razón por la cual cada uno de ellos debía permanecer en diferente bando a lo largo de dicho conflicto.




    Con miras a realizar la misión de la cual dependía el cumplimiento de su destino, los gemelos se habían dirigido primero a Cartago. El ambiente que ahí prevalecía presagiaba el próximo estallido de una guerra con Roma, contienda que a juicio de todos no tendría el carácter limitado del anterior encuentro entre las dos potencias, sino que sería una guerra de exterminio que llevaría a la completa desaparición de la perdedora y permitiría que la victoriosa no tuviese obstáculo alguno para imprimir su hegemonía en toda Europa, el norte de África y el Cercano Oriente.




    Luego de permanecer varias semanas en Cartago, una bella y bulliciosa ciudad, máximo centro comercial de toda el área del Mediterráneo, los Sosylos llegaron a la conclusión de que quien dirigiría la campaña militar que estaba próxima a iniciarse sería un general de nombre Aníbal, hijo de Amílcar Barca, el comandante del ejército cartaginés en la anterior guerra con Roma. Aníbal no estaba en Cartago sino en la Península Ibérica, dedicado a entrenar al poderoso ejército que participaría en la contienda, integrado en su gran mayoría por personal proveniente de las distintas regiones de Iberia. En vista de ello, los gemelos se dirigieron a Cartagena, con el propósito de tener un encuentro con Aníbal.




    Encontraron al general en medio de un ajetreado campamento. Su carisma y don de mando resultaban evidentes. Le bastaban unas cuantas palabras para que sus órdenes fuesen acatadas de inmediato. Los recibió con cortesía y hablando en griego sin ningún acento. Era un hombre de unos treinta y cinco años, de recio y musculoso cuerpo y cuyo rostro, en especial su mirada, reflejaba un férreo carácter y una indoblegable voluntad. No obstante, sonreía con facilidad y acostumbraba bromear hasta en situaciones de gran peligro.




    Aníbal escuchó con atención la historia de los Sosylos, especialmente lo relativo a la profecía de Delfos de que el resultado del próximo enfrentamiento entre Roma y Cartago determinaría en gran medida el futuro de la humanidad. Para escoger entre los dos gemelos, el cartaginés se valió de un juego de baraja, siendo el ganador el que sacó la carta de mayor valor. En vista de que el otro gemelo viajaría a Roma para cumplir idéntica misión a la de su hermano, Aníbal dejó asentado que les estaría prohibido, bajo pena de muerte, intentar comunicarse mientras estuviesen laborando en bandos opuestos. Jamás en su vida los gemelos habían pasado una temporada separados, por lo que esta disposición debió resultarles difícil de aceptar, pero comprendieron lo necesario de la medida, para evitar el riesgo de ser juzgados como espías.




    El gemelo que arribó a Roma se dio de inmediato a la tarea de indagar cuál era la personalidad política más destacada de la república. Todas las opiniones coincidieron en que el senador Quinto Fabio iba a ser el más indicado para conducir a su nación en la guerra contra Cartago. El senador era un hombre de edad cercana a los setenta años, de serena e inmutable personalidad y de mentalidad analítica y metódica, que tenía por norma analizar cuidadosamente un problema antes de tomar una decisión, hecho lo cual no descansaba hasta no alcanzar la finalidad que se había propuesto.




    El filósofo griego se entrevistó con el senador romano y le planteó el proyecto de elaborar un testimonio de la guerra que se avecinaba. Quinto Fabio estuvo de acuerdo e incluso incorporó a Sosylos entre el personal a su servicio, pero le indicó que no estaba convencido de que él fuera la persona más adecuada para dirigir la república en el grave conflicto que habría de enfrentar, por lo que cuando se designase a dicho dirigente, él sería el primero en señalárselo para que así pudiese acompañarlo y redactar su testimonio.




     




    •••




     




    Los testimonios de los gemelos, elaborados desde las distintas perspectivas de cada uno de los contendientes, constituían una insuperable información sobre la etapa decisiva de la guerra entre Cartago y Roma. El que hubiese llegado a mi conocimiento el contenido de tan preciados testimonios me hizo pensar en aprovecharlos para elaborar una narración sobre la susodicha contienda, pero inicialmente rechacé la idea al considerar que siempre había investigado y escrito sobre cuestiones relativas a la historia de México, por ser ésta la que más me interesa.




    En octubre de 2009, después de cincuenta años de trabajar siempre en forma independiente, ingresé al servicio público a desempeñar el cargo de subdirector de Desarrollo y Política Cultural de la delegación Coyoacán. Las oficinas en donde me tocó en suerte laborar están ubicadas en una antigua casona que cuenta con un amplio espacio en el que abundan pequeñas fuentes y enormes árboles. A pocos metros de la entrada a la edificación (ubicada en el número 202 de la calle Francisco Sosa) se encuentran las metálicas efigies de Diego Rivera y Frida Kahlo. Un gran número de turistas considera que su recorrido por Coyoacán quedaría incompleto si no se toma una foto posando junto a la representación escultórica de la pareja de pintores, que a más de medio siglo de su desaparición física tiene cada vez mayor fama internacional.




    Uno de los policías que vigilaban las instalaciones y oficinas existentes en el mencionado domicilio, de nombre José Antonio Calzada Reyes, acostumbraba llevar consigo un libro y leerlo en sus ratos de descanso. En cierta ocasión, al preguntarle sobre lo que estaba leyendo, me mostró un grueso volumen que tenía por título Aníbal. El orgullo de Cartago, de David Anthony Durham. Ese mismo día adquirí en una librería de Coyoacán la obra de Durham, la cual es resultado de una profunda investigación de todo lo concerniente a la época en que tuvieron lugar las Guerras Púnicas.




    Al terminar la lectura tomé conciencia de que sin habérmelo propuesto expresamente, durante más de sesenta años había venido recabando una gran cantidad de información sobre una guerra que marcó en forma determinante el curso de la historia. Consideré que sin buscarla había contraído la responsabilidad de difundir la información obtenida, máxime que una parte de ella es del todo desconocida, pues si bien Polibio y Tito Livio transmitieron en sus obras gran parte de lo escrito por los gemelos griegos, otra parte igualmente importante había permanecido ignorada por más de dos mil años, como por ejemplo los testimonios recogidos por los Sosylos sobre las opiniones que tenían Aníbal y Escipión respecto a las diferentes consecuencias que tendría la contienda dependiendo de quién alcanzase en ella la victoria.
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